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Turbulencia global:

el capital del Siglo XXI

a publicación del ensayo de Robert Brenner Tbe economics of global

turbulense (New Lefl Review 229) en 1998 fue una buena noticia en el

campo del marxismo porque el mismo presentó un interesante estu-

dio de la evolución de la economía mundial de posguerra y de su cri-

sis y, además, porque suscitó una extensa y rica polémica en la que partici-

paron varios de los intelectuales marxistas más importantes de la actualidad.

Una intervención previa de Brenner a propósito de la discusión historio-

gráfica sobre la transición del feudalismo al capitalismo en los años 80 ya

había dado lugar a otro importante debate. En esta oportunidad, sin em-

bargo, Brenner desató una controversia sobre la marcha del capitalismo

contemporáneo y sus perspectivas, una controversia que continúa desarro-

llándose en las páginas de las mejores revistas marxistas (Historical Mate-

rialsm, Monthly Review, Review of Radical Political Economy, Capital and Class,

Against tbe Current, etc.) y nutriéndose de los aportes de muchos de los in-

telectuales marxistas más lúcidos de nuestros días (Carchedi, Husson, Free-

man, Bonefeld, Shaikh, Fine, Meiksins-Wood, etc.). '

Apenas iniciada esta controversia, nosotros publicamos un breve artículo

(“¿Del neoliberalismo a la depresión?”, Cuadernos del Sur 28, mayo de 1999)

en el que Brenner sintetizaba las perspectivas que se seguían de su ensayo

a propósito de la coyuntura económica mundial de entonces. Pero la rique-

za del rumbo seguido desde entonces por este “nuevo debate Brenner” nos

decidió a publicar, en este nuevo número de Cuadernos del Sur, un dossier

entero dedidado al mismo. Incluimos entonces a continuación una síntesis

de la línea argumentativa central de lbe economics..., realizada por el propio

Brenner en respuesta a dos de sus críticos, y tres artículos que introducen

sendas visiones críticas acerca del ensayo de Brenner en su conjunto. En la

próxima entrega de Cuadernos del Sur complementaremos este dossier con

una serie de trabajos que contienen distintas evaluaciones acerca de la co-

yuntura económica mundial, retomando así la discusión de las perspectivas

abiertas en este sentido por el ensayo de Brenner.

Alberto Bonnet
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La economía de la turbulencia global

(síntesis) r

Robert Brenner

uscando explicar la caída

en la tasa de ganancia, mi

punto de partida es la anar-

quía de la producción capi-

talista y, en particular, la presión

competitiva sobre las empresas capi-

talistas para recortar costos como la

verdadera condición para su super-

vivencia. Las tendencia lta es

hacia la acumulaci w” i

hacia la innovación

puesto, en las raíces

del capitalismo, sin (e

tóricos, para desarr

productivas. Pero, d

desarrollan de una

no planificada y co

tiva, sostenga que

también en el base - '

porque los capitalisrí

dividuales no tienen 5-

rés en, y en cualquierá’ta

i

son incapaces de, tener en cuenta el

efecto agregado de sus acciones, es-

pecíficamente el impacto destructi-

vo de sus recortes de costos sobre

los capitales ya existentes y sobre la

capacidad de estos capitales de arro-

jar beneficios. Así, cuando los capi-

talistas recortan costos, tienden a

s gir robl mas insolubles porque

Opietarios realicen la tasa de

V a fi ¿o esperada y necesaria. Las

pl "mas y'ïl’ós equipos que inicial-

' mente representan, la téc-

V ás moderna, pero

queÏiÏgcesitan ser operados

Glu- =e un largo período

cionar retornos su-

es, se convierten así

frente a los nuevos y

* Tomado de R. Brenner: “Competition and class: a reply to Foster and McNally", en Monthly Re-

view 51 (3), 1999. La publicación del ensayo de Brenner en español ya fire anunciada por Aka] Edi-

ciones.
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más bajos precios que resultaron de

la introducción prematura de capi-

tal fijo nuevo y aún más productivo.

Más específicamente (y combi-

nando, a fines de ser breve, los as-

pectos conceptuales e históricos de

mi argumento), intento demostrar

que la clave de la caída de la tasa de

ganancia y su fracaso a largo plazo

en recuperarse, fire el surgimiento y

la persistencia de una sobrecapaci-

dad y sobreproducción a escala del

sistema en su conjunto, especialmente

en la industria, a partir de mediados

de la década de los 60. La sobreca-

pacidad y sobreproducción, sosten-

go, emergieron como un proceso de

desarrollo desigual marcado por la

interacción entre las economías de

rápido crecimiento y de desarrollo

más‘tardío de Japón, Europa y (más

d 1,5%

gicamente seguidoras, atrasadas so-

cioeconómicamente y hegemoniza-

das militar y financieramente por

los Estados Unidos. Ellas adopta-

ron tecnología norteamericana ba-

rata pero avanzada con el fin de po-

nerse al día (catcb-up). Después de

reprimir o contener los levanta-

mientos obreros militantes de los

años inmediatamente posteriores a

la Segunda Guerra Mundial, estas

economías aprovecharon las enor-

mes cantidades de trabajadores de-

sempleados de sus sectores rurales,

que todavía estaban relativamente

atrasados, para mantener el creci-

miento de los salarios relativamente

bajo comparado con el crecimiento

de la productividad. Evitaron los

pesados gastos militares improduc-

tivos encarados por los Estados

Unidos. Y pusieron énfasis en la in-

dustria doméstica, apoyada por sus

bancos y gobiernos, en lugar de en

la intemacionalización de sus eco-

nomías mediante la expansión de

ultramar de sus corporaciones y

bancos multinacionales.

Durante la primera parte de la

etapa de posguerra, las economías

alemana y japonesa en particular

fiincionaron como ejes de grandes

economías regionales en Europa y

Asia del Este. Hicieron uso de sus

costos laborales mucho más bajos;

de sus avanzadas instituciones eco-

nómicas para regular las relaciones

entre industrias, entre finanza e in-

dustria y entre capital y trabajo; de
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sus tipos de cambio subvaluados; y

de su proteccionismo para enrique-

cerse a expensas de las economías

norteamericana (y británica) de altos

salarios, orientadas al libre cambio y

dirigidas hacia el plano intemacio-

nal. Las autoridades de EEUU acep-

taron libremente este patrón de evo-

lución económica internacional por-

que les permitía no sólo asegurar la

creación de mercados para sus in-

dustrias de base doméstica, que al

comienzo fueron avasalladoramente

dominantes, sino también para pre-

parar el camino a la penetración en

gran escala de las economías euro-

peas a través de la inversión directa

de sus grandes corporaciones multi-

nacionales, al tiempo que llevaban

adelante una de las más intensas olas

de expansión militar-imperial que el

mundo haya visto. De hecho, los

productores norteamericanos sufrie-

ron relativamente poco daño por la

competencia internacional intensifi-

cada, porque habían comenzado

con una enorme ventaja tecnológica

y fueron capaces de dominar el gran

mercado doméstico de EEUU, aún

mientras cedían grandes porciones

de sus mercados de ultramar a los

productores extranjeros. Las multi-

nacionales norteamericanas fueron

en parte capaces de compensar las

declinantes participaciones en las ex-

portaciones usando el dólar sobreva-

luado para comprar activos baratos

en todo elmundo.

Sin embargo, el desarrollo desi-

.binaron

gual producido por el crecimiento

de la división mundial del trabajo

no continuó por mucho tiempo te-

niendo sólo efectos favorables. En-

tre 1965 y 1973, los industriales si-

tuados especialmente en Japón, pe-

ro también en Alemania y en otras

partes de Europa Occidental, com-

técnicas relativamente

avanzadas con salarios relativamen-

te bajos para reducir drásticamente

sus costos relativos vis a vis los de

Estados Unidos. Sobre esta base, se

apropiaron de manera dramática de

crecientes porciones del mercado

mundial e impusieron en él sus pre-

cios relativamente bajos, mientras

que tenían éxito, gracias a sus costos

relativamente reducidos, en mante-

ner sus viejas tasas de beneficio. Sus

competidores norteamericanos se

' do frente apprg-
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intermedios que eran necesarias pa-

ra operar su capital fija (plantas y

equipamientos), tuvieron que des-

hacerse de capacidad productiva.

Otros, a fin de permanecer en sus

mercados, no tuvieran otra opción

que aceptar tasas de beneficios sig-

nificativamente reducidas sobre su

capital fijo, puesto que no podían

aumentar las precios sobre los cos-

tas en la medida en que la hacían

antes.

Como consecuencia de la inespe-

rada irrupción en el mercado de bie-

nes japoneses y alemanes de' precios

más bajos, los productores indus-

triales norteamericanos fueron inca-

paces de realizar la tasa de beneficio

previa, establecida sobre sus inver-

siones de capital fijo cuando la de-

manda excedía a la oferta en sus lí-

neas. El resultado fue la sobrecapa-

cidad y la sobreproducción a escala

del sistema, que se manifestó en una

declinante tasa de retorno sobre el

stock de capital en la industria. En-

tre 1965 y 1973, el sector industrial

norteamericano sostuvo una caída

en la tasa de beneficia sobre su

stock de capital que excedió el 40

por ciento. Simultáneamente, las ta-

sas de beneficio de las economías

industriales líderes japonesa y euro-

peas, tomadas en su conjunta, fue-

ron dificilmente capaces de mante-

nerse (al menos aproximadamente

hasta 1969-70). El saldo fue que, en

los mismos años, la tasa de benefi-

cio de las sectores manufactureras

de las economías del G7 tomadas en

conjunta (representativas de la in-

dustria mundial en su totalidad) ca-

yó cerca del 25 por ciento.

Las economías japonesa, alemana

y atras europeas na permanecieron

inmunes ante el declive agregada de

la rentabilidad. En los tardías 60 y

tempranos 70 emergieron enormes

déficits de balance de pagos nortea-

mericanos (y superávits de balance

de pagos japoneses y alemanes) co-

mo los concomitantes naturales de

la declinación de la competitividad

y rentabilidad norteamericanas y

empujaran al sistema monetario

mundial a la crisis. Entre 1971 y

1973, tuvo que descartarse el sistema

de Bretton Woods de tipos de cam-

bia fijos y el dólar tuvo que ser pro-

fundamente devaluado, mientras

que el marco y el yen fueron corres-

pondientemente revaluadas. Los in-

dustriales japoneses y alemanes se

enfrentaron a castas relativas am-

pliamente crecientes comparadas

con las de sus rivales norteamerica-

nos y fueron obligados a cargar con

una parte mucha más grande de la

caída en la rentabilidad agregada de

la que había afectada a las econo-

mías industriales del G7. Pera una

evidencia del grado en el que la sa-

brecapacidad y la sobreproducción

habían apresado en este punta a la

industria mundial fue el hecha de

que los productores norteamerica-

nas, aunque beneficiados por la caí-

da del dólar, fueron incapaces de
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acercarse a la restauración de sus ta-

sas de beneficio de la época del

boom.

Aún así, una cosa es explicar de

esta manera la caida inicial de la ren-

tabilidad y otra muy distinta es ex-

plicar por qué no hubo recuperación

durante tanto tiempo. En particular,

¿por qué las firmas que sufrían una

rentabilidad descendente en sus lí-

neas no desplazaron medios de pro-

ducción hacia atras líneas de benefi-

cios más altos con el fin de aliviar la

sabrecapacidad y la sobreproduc-

ción? Ya creo que hay basicamente

tres respuestas a esta pregunta.

Primero, las grandes corporacio-

nes de los Estados Unidos, Alema-

nia yJapón que dominaron la indus-

tria mundial tenían mejores perspec-

tivas de mantener e incrementar su

rentabilidad buscando incrementar

su competitividad en sus propias in-

dustrias que relocalizando medios

de producción en atras líneas. Po-

seían grandes montos de capital fijo

ya pagado que podían usar “gratuita-

mente”. En consecuencia, al menos

por un tiempo, pudieron realizar ta-

sas de beneficia más altas sobre sus

nuevas inversiones en capital circu-

lante (trabaja, materias primas, bie-

nes semi-elaborados) en sus propias

industrias que las que podían reali-

zar sobre inversiones en otras indus-

trias. Aunque sufrieron tasas de be-

neficio reducidas sobre su capital to-

tal, sin embargo para ellas tenía sen-

tido permanecer en el lugar.

Además, estas corporaciones

mantenían relaciones establecidas

desde hacía largo tiempo con pro-

veedores y clientes que no podían

ser reproducidas facilmente o sin

grandes costos en otras líneas. Qri-

zás más importante, durante un lar-

go período habían desarrollado un

conocimiento de la producción difi-

cilmente ganado que podían aplicar

sólo en sus propias industrias. Du-

rante los 70 y después, las corpora-

ciones de EEUU, Japón y Alemania

encontraron más promisoria la lucha

que el cambio y generalmente no

abandonaron sus posiciones a me-

nos que fueran forzadas. Can la ayu-

da de gobiernos que las apoyaban

y/o de financistas bancarios afines,

buscaran transformar e impulsar la

producción para competir mejor. El

resultado fue una salida insuficiente.

Segundo, a pesar de la rentabili-

dad reducida en las líneas industria-

les mundiales, el proceso de desa-

rrolla desigual continuó. Producto-

res emergentes de bajas costos, con

base especialmente en Asia del Este,

encontraron rentable entrar en va-

rias de aquellas líneas, tal como sus

predcesores de Japón habían hecho

una vez en circunstancias análogas.

Hubo demasiada entrada, exacer-

banda más la sabrecapacidad y la

sobreproducción.

Tercero, las políticas keynesianas,

que devinieron casi universales en

los 70, contribuyeron de hecho a la

perpetuación de la sabrecapacidad y
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la sobreproducción, ayudando a evi-

tar una recuperación decisisva de la

rentabilidad y, a su vez, de la acu-

mulación de capital. La demanda

incrementada, el gasto deficitario y

el crédito fácil permitieran que mu-

chas firmas de altos costos y bajas

beneficios, que de otra manera hu-

bieran ido a la quiebra, continuaran

en el negocio y mantuvieran posi-

ciones que podían haber sido acu-

padas por productores de costos

más bajos y beneficios más altos. Pe-

ro, dados sus bajos excedentes, tales

firmas debilitadas dificilmente po-

dían encarar una gran inversión de

capital o expansión. Más bien, en

respuesta a un incremento en la de-

manda agregada resultante de las

políticas keynesianas, fueran capa-

ces de originar un incremento más

pequeño de la oferta que en el pasa-

do, de manera que '

cientes déficits púb, e

originaron aumentasïa e

los precios más que ifi‘ic

el producto. El keypes

entonces indiscutibl ’

rio para mantener

mundial en marcha.;...;; -

incrementó la inflacx,

precisamente evitanï

áspera medicina de l

presión que había a '

históricamente el c 3

a nuevas recuperaci-

redujo a largo plazo

namismo potencialïá ¿“el

sistema. as...

Fue sóla can la administración

de Clinton que la economía mun-

dial fue capaz por fin de romper de-

cisivamente con el keynesianismo.

Volcker, Carter y Reagan habían in-

troducido, por supuesto, un vicioso

experimento de austeridad moneta-

rista a comienzos de los 80. Pera el

crédito profundamente restringido

había amenazada con precipitar un

crack y tuvo que ser contrarrestado

por déficits keynesiana-militaristas.

Sin embargo, la acumulación récord

de deuda del gobiemo, frente al ré-

gimen de dinero escasa derla Reser-

va Federal, originó tasas reales ré-

cords de interés que compensaron

los avances de la rentabilidad que

habían sido asegurados durante la

importante restructuración de las

firmas de altos costos/bajos benefi-

cios, que tuvo lugar en la década de

0. Ante la posibilidad de en-

e cón una revuelta en Wall

_- si buscaba más déficits, Clin-

bablemente no tuvo otra op-

'ue virar hacia el equilibrio

p eiiupuestaria. Puesto que Europa

ya seïhabía movida en esa dirección

en tanto se preparaba para

steridad monetaria y

ampletamente ma-

ominó por fin la

La austeridad ma-

.. nómica casi univer-

llevado las contra-
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dicciones acumuladas de las dos dé-

cadas previas al primer plana. Ha re-

ducido el crecimiento de la deman-

da interna en toda la economía

mundial, forzando a los producto-

res de todas partes a cambiar pro-

fundamente su orientación hacia las

exportaciones. Fue inevitable enton-

ces una consiguiente intensificación

de la competencia internacional, lo

que allanó el camina a una seria

exacerbación de la sabrecapacidad y

la sobreproducción internacional ya

existente en la industria y a un es-

tancamiento más profundo y una

inestabilidad intensificada a lo largo

de la década.

En este contexto, la economía

norteamericana logró expandir —un-

que mucho menos dinámicamente

de lo que indica la propaganda- y

asegurar una revitalización impor-

tante de la rentabilidad, en especial

en el sector industrial, que todavía

tiene una importancia crítica. Pero

la industria norteamericana logró su

recuperación de la rentabilidad en

gran medida a través de una revitali-

zación de la competitividad, que

fue asegurada no sóla por la conti-

nua restructuración de las medios

de producción redundantes y de al-

tos costas en las líneas industriales,

sino también sobre la base de una

empinada caída del dólar en rela-

ción con el yen y el marco y un con-

gelamiento de una década del creci-

miento salarial. Así, el incrementa-

da dinamismo de la economía nor-

teamericana se logró, en una medi-

da importante, al costo de una ex-

tensa recesión en grandes partes de

la economía mundial durante la ma-

yor parte de la década, particular-

mente en las economías industriales

orientadas hacia las exportaciones,

de repente mucho menos competiti-

vas, de Japón y Alemania. En este

contexto, autoridades monetarias

independientes buscaron aumentar

sus retornos en un mundo que esta-

ba escaso de oportunidades de in-

versión real rentables pero inunda-

do de liquidez (la cual había surgido

del rescate de la Fed a las corpora-

ciones y los bancos sobre-expandi-

dos durante la recesión de 1990-91).

Enviaron masas de dinero a corto

plazo a Asia del Este, el único cen-

Uo de crecimeinto verdaderamente

dinámico en las 90, recalentando

esas economías. Esto empearó los

problemas subyacentes de sobreca-

pacidad y sobreproducción y sentó

las bases para la crisis económica in-

temacional de 1997-98.

El dramático descenso en tres fa-

ses de la tasa de interés, impulsado

por Alan Greenspan en el otoño de

1998, cortó rapidamente la profun-

dización de la crisis mundial seña-

lando a las mercados de títulos que

la Fed permanecería detrás del valor

de sus acciones. El importante boom

(que comenzó más o menos en

1996) que así se perpetuó ha sido en

gran parte conducido por el enorme

crecimiento del consumo interno.
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Este, a su vez, derivó del “efecto ri-

queza” resultante del boom bursátil

que rompió los récords, que dio sur-

gimiento a grandes ganancias de ca-

pital, a tasas de ahorra marcadamen-

te reducidas y al espectacular creci-

miento de la deuda privada tanto de

las corporaciones como de los con-

sumidores. El acelerado crecimiento

del consumo norteamericano ha es-

tada también detrás de los déficits

récords de cuenta corriente nortea-

mericanos que han permitido poner

en marcha a la economía mundial.

En efecto, una nueva forma de estí-

mulo artificial a la demanda a través

de déficits privados hecha posible

por la Fed ha sido sustituto de las

viejos déficits públicos keynesianos.

Pero, puesto que el problema subya-

cente de la sabrecapacidad y la so-

breproducción a escala del sistema

no ha sido resuelto, es sola el boom

del mercado bursátil, apuntalando el

boom del consuma, la que hay se

interpone entre la economía intema-

cional y una nueva recesión a alga

peor.
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